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1.- Introducción 

Este documento analiza los esfuerzos de un conjunto de actores que trabajan 

y/o viven en una zona rural del norte de El Salvador por conformar una alianza 
de larga duración para lograr cambios institucionales en favor de un modelo de 
desarrollo más inclusivo para la población rural. El escenario es un territorio de 

411 km2 compuesto por los distritos de Tejutla, El Paraíso, Santa Rita, Chala-
tenango, Azacualpa, San Luis del Carmen, San Rafael y San Francisco Lempa, 

situados en la ribera norte del humedal Cerrón Grande, en el departamento de 
Chalatenango.  

El análisis de este proceso social parte de una definición de coalición entendida 

como “entidades y/o acciones cooperativas de distintos actores articuladas en 
torno a una agenda u objetivos comunes” (Tanaka 2011). Las coaliciones, 

según esta definición, pueden ser explícitas (cuando los actores se organizan 
de manera consciente para lograr dichos objetivos) o implícitas (cuando las 

acciones son convergentes pero no coordinadas). Lo que las define es el hecho 
de contar actores diversos que persiguen los mismos fines durante espacios de 
tiempo prolongados. En el caso de Cerrón Grande, estamos ante una coalición 

explícita y de larga duración. Sus actividades se inician a partir de los acuerdos 
de paz de Chapultepec de 1992 y se mantienen hasta la actualidad. Durante 

estos años, existen etapas de mayor actividad y etapas de crisis, en las que la 
coalición tiene escasa capacidad para incidir en los procesos de toma de deci-
siones que afectan al territorio. Sin embargo, existe un hilo de continuidad de-

terminado por dos elementos: la institucionalidad creada por la coalición y la 
existencia de una narrativa elaborada por los propios integrantes de la coali-

ción, que da cuenta de su origen y trayectoria. En este sentido, uno de los 
elementos más destacados de la coalición de Cerrón Grande es la existencia de 
una sólida identidad de grupo y de una fuerte idea de proyecto compartido. El 

otro aspecto significativo es la existencia de diferentes espacios institucionales 
creados por la propia coalición para dar continuidad a su labor, especialmente 

el Comité Ambiental de Chalatenango (CACH), y más recientemente el Comité 
Interinstitucional del Humedal Cerrón Grande (CIHCG). Estas instancias pue-
den ser consideradas parte de una misma coalición ya que, si bien tienen 

ámbitos de acción distintos, comparten muchos de sus objetivos y componen-
tes. 

El estudio de la coalición de Cerrón Grande permite analizar algunos temas 
centrales en la discusión sobre el papel de las coaliciones en el desarrollo terri-
torial rural. Bebbington (2011) señala que la historia de los territorios exitosos 

de América Latina está definida por la interacción entre actores locales y acto-
res externos, que hacen posible que determinados territorios escapen de los 

condicionamientos estructurales que los arrastran hacia la pobreza y el sub-
desarrollo. En este contexto, las coaliciones son una de las formas posibles de 
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interacción positiva entre actores locales y externos. Pueden ser vistas como 

mecanismos de acción coordinada colectiva que cumplen dos funciones. Por un 
lado, permiten que los impulsos de cambio surgidos dentro de un territorio se-

an asumidos por actores diferentes, acumulando la fuerza necesaria para pro-
piciar transformaciones institucionales. Por otro lado, las coaliciones también 
tienen el potencial de arraigar en un territorio impulsos de cambio exógenos, 

que progresivamente son asumidos como propios por los actores locales 
(Fernández-Asensio 2011).  

El análisis de la coalición de Cerrón Grande profundiza y complejiza la propues-
ta de Bebbington en aspectos como la distinción entre actores locales y actores 
externos, la evolución las estrategias de interacción y el balance entre los in-

tereses, no siempre coincidentes, de los diferentes integrantes de la coalición. 
En Cerrón Grande, los actores externos son importantes para los procesos de 

desarrollo, ya que asumen una parte de los costos de movilización de los acto-
res locales (Tanaka 2011). También proporcionan la trama que da sentido a las 
reivindicaciones de los actores del territorio. Sin embargo, esta influencia tam-

bién se da en el sentido contrario. Como veremos, tras casi dos décadas de 
interacción continuada, la distinción entre impulsos endógenos de cambio e 

impulsos exógenos no es tan sencilla y tampoco lo es distinguir entre actores 
externos y actores internos.  

El otro factor clave para entender la historia de esta coalición es la estructura 
de oportunidad política: su éxito no solo pasa por lo que sucede en el territo-
rio. Es importante considerar también la coyuntura nacional y los cambios a 

nivel global, que propician ciclos de mayor y menor interés de la cooperación 
internacional en el territorio. En este sentido, se trata de un caso que permite 

observar la escala multinivel de las coaliciones territoriales. Estamos ante una 
coalición que tiene proyección nacional e internacional. En el curso de sus ac-
ciones, recurre a redes de aliados externos, lo que le permite plantear batallas 

en arenas que van más allá del territorio y que involucran a redes cambiantes 
de aliados.  

La capacidad para articular diferentes escenarios de confrontación/negociación 
es uno de los rasgos distintivos que explican el éxito y permanencia de la coa-
lición de Cerrón Grande. Sin embargo, no se trata de una historia en blanco y 

negro. La coalición se convierte en un actor clave del territorio y propicia cam-
bios importantes en temas como la gestión de los recursos naturales, pero 

también experimenta fracasos en muchas de sus iniciativas. Esto se debe a 
que debe interactuar con otros actores, que tienen proyectos diferentes para 
Chalatenango y que también desarrollan sus propias estrategias de interven-

ción. En concreto, los temas tratados en el documento son cuatro: (i) el con-
texto en que la coalición se desarrolla, (ii) sus principales características, (iii) 
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las estrategias de acción, y (iv) la evolución de la coalición en el tiempo, desde 

un perfil nítidamente clasista a un discurso que gira en torno a aspectos am-
bientalistas1.  

                                       

1 Este estudio se realizó en el marco del proyecto “Coaliciones, dinámicas territoriales y desarrollo”, que es 
parte del programa Dinámicas Territoriales Rurales de RIMISP. Está basado en los documentos previos sobre 
Cerrón Grande producidos en este programa y en una serie de entrevistas realzada sobre el terreno en sep-
tiembre de 2011. Agradezco la generosa ayuda y disposición del equipo de PRSIMA, que puso a mi disposición 
toda la información acumulada por años de trabajo en Chalatenango, especialmente a Ileana Gómez y a 
Elías Escobar, quien me acompañó durante mi recorrido por la zona y actuó como interlocutor con los acto-
res locales. La primera versión del documento fue discutida en un taller interno realizado en Santiago de 
Chile en noviembre de 2011, en el que estuvieron presentes Ignacia Fernández, Alexander Schejtman, Da-
niela Miranda y Francisca Maynard.   
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2.- Un territorio marginal, pero muy intervenido 

La historia de la coalición de Cerrón Grande está marcada por dos característi-

cas que se retroalimentan entre sí: por un lado, la presencia de un fuerte sen-
timiento de proyecto compartido entre sus integrantes; por otro, la importan-
cia de los incentivos externos, que favorecen el surgimiento de la coalición y 

explican su evolución en el tiempo. Chalatenango es uno de los departamentos 
menos poblados de El Salvador. Los ocho municipios ribereños suman 66.000 

habitantes, con un alto índice de ruralidad: 57% frente al 37% a nivel nacional 
(Gómez-Cartagena 2011). Tradicionalmente el departamento ha sido conside-
rado un territorio marginal desde el punto de vista político y económico. Sin 

embargo, se trata de un territorio muy intervenido por actores externos. Es 
precisamente la dinámica generada por estas intervenciones y las diferentes 

respuestas de los actores locales, lo que convierte Chalatenango en un territo-
rio especialmente interesante para analizar el surgimiento y trayectoria de coa-

liciones (Gómez-Cartagena 2011, Díaz et al 2011, Florián et al 2011). 

El primer momento clave para las dinámicas territoriales es la construcción de 
la represa de Cerrón Grande, en 1976. Esta represa es el último de los gran-

des proyectos desarrollistas diseñados por los gobiernos conservadores en el 
periodo anterior a la guerra civil. Según sus promotores debía ser un punto de 

quiebre en la historia de El Salvador, en un momento en que las tensiones 
políticas y sociales eran extremadamente agudas. Debía asegurar el abasteci-
miento de energía eléctrica en la superpoblada franja central y permitir la co-

nexión de las zonas rurales del norte del país. Para Chalatenango, la construc-
ción de Cerrón Grande supone un cambio radical. El departamento se convier-

te un lugar estratégico para las elites nacionales. Las obras suponen la entrada 
en el territorio de actores externos, que en adelante van a condicionar los pro-
cesos sociales y económicos. El más importante de estos nuevos actores vin-

culados a Cerrón Grande es la Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica del Río Lempa 
(CEL), la institución estatal con sede en San Salvador encargada de adminis-

trar el embalse.  

Entre 1973 y 1974, la CEL adquiere más de 20.000 manzanas de tierra. Las 
comunidades que habitan en la zona inundada son reubicadas a cambio de 

montos de indemnización muy bajos. Esta reubicación es fuente de tensiones y 
problemas en los años siguientes. La presión por la tierra en las zonas aleda-

ñas al embalse se incrementa exponencialmente, tanto por estos traslados 
como por la instalación de familias procedentes de las zonas del interior del 
departamento. Estas llegan atraídas por las posibilidades económicas deriva-

das de la pesca en el nuevo embalse y por la relativa seguridad que supone la 
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presencia en El Paraíso del cuartel general de la IV Brigada del ejército salva-

doreño. 

Chalatenango es una zona de intenso activismo social durante los años setenta 

y ochenta. En esos años el eje de la movilización es la cuestión de la tierra. En 
torno a este problema se articulan sindicatos agrarios y cooperativas (Lara 
2003, Van der Brogh 2005). También es significativo el papel de la Iglesia 

Católica. Las comunidades de base son parte de un proceso de movilización 
social que estalla a partir de 1979. Con el inicio del conflicto armado, Chalate-

nango se convierte en uno los principales escenarios de la guerra (Comisión de 
la Verdad 2007). El norte del departamento, alejado de las carreteras principa-
les, y cercano a la estratégica frontera con Honduras, es el refugio de los prin-

cipales dirigentes del brazo armado del Frente Farabundo Martí de Liberación 
Nacional (FMLN). La guerrilla controla gran parte del territorio hasta la firma 

de los acuerdos de paz en 1992.  

Esta trayectoria de activismo político y social tiene consecuencias importantes 
para la conformación de coaliciones en el periodo posterior. Para la población, 

supone un aprendizaje práctico en cuanto a estrategias de acción colectiva y 
organización social. En el plano social, la experiencia de la guerra permite en-

hebrar una red de contactos que en algunos casos permanece vigente hasta la 
actualidad. Hace posible que más actores externos, cooperantes, profesionales 

de clase media involucrados en la guerrilla, se vinculen al territorio. También 
es importante en el plano simbólico. Hasta la actualidad, la guerra es un ele-
mento central en los relatos sobre el territorio, tanto en los que parten de los 

propios habitantes como en los relatos externos (Herrador-Boada 2008). Cha-
latenango es una de las pocas regiones de El Salvador que tiene una fuerte 

identidad local. La guerra es una parte esencial de la memoria colectiva, da 
sentido a las acciones colectivas y las legitima como parte de un proceso am-
plio y continuado de reivindicación social (Silber 2004a). 

La importancia de estos elementos se pone de manifiesto en el periodo de la 
posguerra. Esta es una época de grandes cambios en Chalatenango. Los 

acuerdos de Chapultepec suponen una presencia masiva de la cooperación in-
ternacional, y Chalatenango se convierte en un referente para las agencias de 
cooperación, que ensayan en el territorio nuevas estrategias de intervención 

(Foley 1997). Programas como Prodere (Programa de desarrollo rural para 
desplazados y refugiados) y Prochalate (Programa de desarrollo rural para el 

departamento de Chalatenango) invierten millones de dólares en proyectos 
productivos y organizativos. Aunque quedan por debajo de lo esperado en 
cuanto a resultados, implican cambios radicales en la manera en que los acto-

res locales se organizan y expresan sus demandas (Van der Borgh 1997, 
2005).  
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Uno de los principales cambios de esta época es el surgimiento de un gran 

número de organizaciones privadas de desarrollo. Estas ONG casi siempre son 
creadas por antiguos dirigentes guerrilleros o personalidades vinculadas a los 

movimientos políticos de izquierda, que encuentran en ellas una forma de rein-
sertarse en la sociedad de posguerra (Navas 2007). Para estos antiguos líderes 
guerrilleros, las nuevas ONG cumplen una doble función. Por un lado, son un 

medio de vida que les permite continuar con su activismo político en un con-
texto de paz; por otro, les permiten asegurar los lazos con el territorio estable-

cidos durante la etapa de guerra, manteniendo su posición predominante en el 
mundo político y social local. Los antiguos soldados y suboficiales de la guerri-
lla pasan a trabajar en las ONG dirigidas por sus comandantes y mandos me-

dios. En otros casos se involucran como beneficiarios de los proyectos, mien-
tras que las antiguas redes de solidaridad europeas o norteamericanas se con-

vierten en fuentes de financiamiento y enlace con el mundo de la cooperación 
internacional (Van der Borgh 2005, Navas 2007, Silber 2007). 

Prodere y Prochalate impulsan nuevas formas de organización social en las 

comunidades rurales. Los sindicatos agrarios pierden fuerza y son sustituidos 
por asociaciones de productores y comités especializados. También empiezan a 

surgir identidades étnicas que durante décadas habían tenido un papel secun-
dario frente a los discursos ideológicos clasistas (Peterson 2006). Esta es una 

transición que en la década de los noventa se produce en muchos lugares de 
América Latina, pero que en Chalatenango se caracteriza por ser muy veloz 
(Petras-Velmeyer 2001, Almeida-Sanchez 2001, Edelman 1999, Brocket 2001). 

En apenas diez años la matriz de organización social cambia radicalmente: de 
un modelo de organización eminentemente “revolucionario” (guerrilla, organi-

zaciones de apoyo, estado paralelo), se pasa a un modelo de organización so-
cial típico de los espacios rurales de la época neoliberal (asociaciones de pro-
ductores, comités especializados, etc.). Una de las herencias de esta rápida 

transición es una sociedad altamente politizada. Hasta la actualidad los parti-
dos políticos son el eje de la vida social y política de Chalatenango. El FMLN es 

fuerte en las antiguas zonas guerrilleras, como Cinquera o Las Vueltas, mien-
tras que la Alianza Revolucionaria Nacionalista (ARENA) predomina en las zo-
nas de refugio, donde en los años ochenta se asienta la población que huye de 

las zonas de control guerrillero. Es el caso de las comunidades de El Paraíso y 
otras zonas cercanas (Gómez-Escobar-Cartagena 2011). La pertenencia a uno 

u otro partido marca fronteras muy difíciles de superar y condiciona todas las 
estrategias de intervención (Garibay 2006, Prins 2007).  

Los movimientos de población del periodo de la violencia propician la creación 

de nuevos asentamientos, en un contexto de gran movilidad poblacional, e in-
migración intra y extra territorial (Gómez-Escobar-Cartagena 2011). En el pla-

no económico, el periodo de la reconstrucción está condicionado por la puesta 
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en marcha de las reformas liberales más radicales de América Central (Rodrí-

guez Meléndez 2006). Los sucesivos gobiernos de ARENA ponen fin al para-
digma del estado promotor de la actividad agraria. Las cooperativas entran en 

crisis y en muchos casos se desintegran. La tierra se parcela y los productos 
importados de bajo costo disminuyen la rentabilidad de los cultivos tradiciona-
les. En cambio, se incrementa la demanda urbana de productos como la carne 

de vacuno o los lácteos, generando oportunidades para nichos particulares de 
productores (Cosgrove 2002). También crece la importancia de la pesca, que 

tiene Guatemala como destino principal y el turismo en la ribera del embalse 
Cerrón Grande. Suchitoto, en la orilla sur, se convierte en uno de los principa-
les centros turísticos del país, lo que abre nuevas expectativas a la población 

local (Morán-Ortiz 2009).  

En el plano político, la reconstrucción permite a los gobiernos locales recuperar 

algo del protagonismo perdido durante la guerra, cuando Chalatenango era 
una zona cerrada, controlada militarmente. Con los acuerdos de paz, vuelven a 
celebrarse elecciones y se reanuda la vida política local (Rosales 2010). Sin 

embargo, se trata de municipios muy pequeños y con pocos recursos. Chalate-
nango es el departamento con más municipios del país y concentra 7 de los 10 

municipios menos poblados de El Salvador. En algunos casos, como en Cinque-
ra, la población total no llega a mil habitantes. La cooperación entre municipa-

lidades es muy difícil en un contexto de intensa politización y fragmentación 
administrativa. La figura del gobernador, representante presidencial en el de-
partamento, es muy débil, por lo que las demandas de los habitantes del terri-

torio se dirigen directamente al gobierno central.  

El periodo de reconstrucción puede considerarse finalizado hacia 2002, cuando 

tras una década de presencia cierran los grandes programas de cooperación 
internacional. Desde ese momento, Chalatenango entra en una etapa de nor-
malización. Las dinámicas sociales y económicas se asimilan cada vez más al 

resto del país. El departamento sigue siendo uno de los objetivos principales 
de la cooperación internacional, pero las intervenciones son más limitadas. Es 

en este contexto de normalización y herencia de la posguerra que se desarrolla 
la etapa más crítica de la coalición que nos interesa analizar.  
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3.- La coalición de Cerrón Grande 

En Chalatenango encontramos una coalición de larga duración que busca im-

pulsar en el contexto de la reconstrucción de posguerra un proyecto territorial 
basado en la promoción de los pequeños productores rurales, sobre la base de 
un uso sostenible y racional de los recursos naturales. De una manera general, 

se pueden diferenciar tres momentos: (i) una etapa inicial de gran activismo e 
influencia de los programas de reconstrucción asociado a los acuerdos de paz, 

(ii) una etapa de repliegue entre 2005 y 2010 debido a las dificultades econó-
micas y la disminución de los recursos de los actores de la coalición, y (iii) una 
etapa de reactivación, favorecida por la entrada de nuevos actores en la coali-

ción y por el cambio de coyuntura política tras la elección de un gobierno pro-
gresivo en 2009.  

Se trata de una coalición muy dúctil, integrada por un gran número de acto-
res, aunque la intensidad de su presencia no es siempre igual, ya que depende 

de sus propios ritmos de actividad y de los intereses específicos asociados a 
cada coyuntura. El factor aglutinante es un “proyecto”, es decir, un conjunto 
de expectativas compartidas respecto a la manera en que deben organizarse 

las relaciones sociales y económicas en el territorio. Los objetivos concretos 
varían con el tiempo, pero existe un hilo conductor que atraviesa los momen-

tos de auge y repliegue. Esta trayectoria se refleja en una narrativa conscien-
te, elaborada por los propios integrantes de la coalición, muy sólida y asenta-
da, que da cuenta de su historia como colectivo, desde los acuerdos de paz 

hasta nuestros días. Esta narrativa funciona como argamasa de la coalición y 
la legitima, tanto hacia afuera, como hacia adentro. 

En una mirada de largo plazo, la coalición está integrada por tres tipos de ac-
tores. En primer lugar encontramos ONG locales surgidas en el proceso de re-
construcción posterior a los acuerdos de Chapultepec. Es el caso de la Funda-

ción del Río Lempa (Fundalempa) creada en 1993, a partir de un grupo de ex-
combatientes y mandos medios del ejército guerrillero. Otros ejemplos son la 

Asociación para la Reconstrucción y el Desarrollo Municipal en Cinquera, CCD 
en Suchitoto o la Asociación por el Desarrollo Local (ADEL) en Chalatenango. 
En todos los casos se trata de instituciones locales, con incidencia en un con-

junto de municipios, que abarcan a lo sumo en par de departamentos. Tiene 
un personal limitado y casi siempre giran en torno a uno o dos líderes, que son 

personalidades públicas reconocidas y referentes absolutos de la institución. 

El segundo grupo está conformado por lo que podríamos denominar actores 
externos involucrados en el territorio. Se trata de organizaciones públicas y 

privadas, que si bien no tienen su sede en Chalatenango están vinculadas con 
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el territorio por periodos de tiempo largos. Son los casos de ONG como PRIS-

MA, con sede en San Salvador. También se puede incluir en este grupo al Mi-
nisterio del Ambiente y Recursos Naturales (MARN), que desde finales de los 

años noventa se involucra en diferentes iniciativas de preservación del hume-
dal. Este caso, sin embargo, es particular, como se señalará más adelante. 

El tercer grupo de actores involucrados en la coalición son organizaciones loca-

les de base, que existen en gran número en Chalatenango como resultado de 
la intensa acción de la cooperación internacional y de la propia trayectoria local 

de activismo social. Este grupo incluye cooperativas agrícolas y ganaderas, co-
operativas de pescadores, asociaciones de productores, comités de manejo de 
cuenca. También existen organismos de segundo piso, como las asociaciones 

de desarrollo comunal (ADESCO), promocionadas por los municipios, que 
agrupan actores locales a nivel de comunidad. La participación de estos acto-

res en la coalición es desigual. Depende de su propia fortaleza y de los inter-
eses concretos de cada momento. Por lo general suelen involucrarse cuando 
existe una amenaza que les afecta directamente o cuando un proyecto incenti-

va su participación. En otros casos la clave es el empuje de tal o cual persona-
je local, que asume la representación institucional y se incorpora a las instan-

cias de trabajo de la coalición. 

Estos tres grupos de actores conforman el corazón de la coalición. Existen 

también una serie de actores periféricos, importantes en tanto interlocutores y 
eventuales aliados. En esta categoría se encuentran instituciones estatales co-
mo la CEL y CENDEPESCA, la institución estatal encargada de regular la activi-

dad pesquera en el Cerrón Grande. También podemos incluir en este grupo a 
los gobiernos locales, por lo general con escaso protagonismo en las dinámicas 

económicas del territorio, cuyas relaciones con la coalición dependen de la per-
tenencia partidaria y de las conexiones personales.  

Se trata, por lo tanto, de un grupo amplio y diverso. Esta diversidad de actores 

involucrados en la coalición tiene el efecto positivo de permitir una gran versa-
tilidad de estrategias. En algunos casos se apuesta por acuerdos directos con 

el estado salvadoreño. El mejor ejemplo son los acuerdos de “co-manejo” de 
áreas naturales protegidas establecidos a finales de los años noventa entre 
varias ONG integrantes de la coalición y el Ministerio del Ambiente y Recursos 

Naturales. Estos acuerdos permiten incrementar las áreas protegidas, a cambio 
de que las ONG se hagan cargo de la gestión y los gastos derivados de ello. 

Son los casos de las áreas protegidas de Cinquera, a cargo de ARDM, y Santa 
Bárbara, a cargo de Fundalempa (Herrador-Boada 2008).  

En otros casos, cuando no existe posibilidad de acuerdos directos con el Esta-

do, se privilegian las acciones en el propio territorio, incluyendo intervenciones 
públicas, eventos de concientización, capacitaciones, etc. También se realizan 

labores de presión con actores externos, a través de las redes de contactos de 
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los socios. El punto clave es que la diversidad de actores permite estrategias 

complejas, en varios niveles (local, nacional, internacional), dependiendo de 
las coyunturas y de las posibilidades estratégicas de cada momento. En parte 

gracias a la dinámica generada por los programas de reconstrucción, existe en 
el territorio una masa crítica de profesionales con experiencia en trabajos de 
desarrollo. Este capital humano va más allá de las instituciones y constituye en 

sí mismo un activo de la coalición y del territorio. Quienes trabajan en una 
ONG local, pueden más adelante ser asesores de una municipalidad, líderes de 

comunales o responsables de otra ONG distinta, sin que este cambio suponga 
romper los vínculos con la coalición.  

Las relaciones entre los actores de la coalición son complejas. Existe un núcleo 

central, más activo e involucrado, que va cambiando con el tiempo. En los pri-
meros años son especialmente importantes las ONG locales, que en ese mo-

mento cuentan con financiamiento importante. La situación cambia con la dis-
minución de la cooperación internacional, tras el final de los grandes progra-
mas de reconstrucción. En este momento, cobran mayor protagonismo institu-

ciones de carácter nacional, como PRISMA, con redes más estables y diversifi-
cadas de financiamiento. No obstante, en todo momento se mantiene el arrai-

go territorial y la presencia de organizaciones de Cerrón Grande. 

Junto con el capital social acumulado a lo largo de los años, otro de los princi-

pales activos de la coalición de Cerrón Grande es la existencia de una narrativa 
muy coherente y articulada sobre la propia coalición y su proyecto de desarro-
llo para el territorio. Esta narrativa se asienta en la experiencia compartida de 

la época del conflicto armado y de la posguerra. Silber señala que frente al 
predominio a nivel nacional de una tendencia al olvido, el procesamiento de la 

memoria de la violencia en Chalatenango habría producido prácticas cotidianas 
de recuerdo, inscritas en el paisaje y en las actividades de la población (Silber 
2004a). Estas políticas del recuerdo influirían en sus tomas de posición políti-

cas, sociales y personales, entreverándose con los problemas del desarrollo y 
dotando a los debates de un tono particular, en el que los referentes del pasa-

do y el presente se cruzan. Muchas de las relaciones personales que son la cla-
ve para el éxito de la coalición se inician en este contexto y permanecen vigen-
tes hasta la actualidad. Pueden ser vistas como la argamasa que permite que 

la coalición exista a pesar de la diversidad de organizaciones involucradas. 

Como ocurre con muchos de los movimientos sociales y ONG en el periodo 

posterior a la guerra, la coalición se percibe a sí misma como una coalición 
transformadora, que busca revertir el “orden tradicional” del departamento y 
enfrentar los “poderes establecidos” (Flint 1998, Binford 1997). Las ideas fuer-

zas son tres: (i) Chalatenango como territorio marginado de las dinámicas polí-
ticas y económicas nacionales, (ii) el desinterés del Estado y las elites naciona-
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les por revertir esta situación y (iii) la existencia de una tradición contestataria 

local, surgida desde abajo a partir de la propia experiencia de la población. La 
coalición se insertaría en esta corriente subterránea de protesta, trazando una 

línea de continuidad que en ocasiones los actores involucrados remontan a las 
rebeliones indígenas del periodo colonial. Esta trayectoria contrastaría con la 
evolución general del país, marcado hasta el año 2009 por el predominio de 

coaliciones y gobiernos conservadores (Uang 20o9, Lungo 2009, Wantchekon 
1999).  

Aunque la sustancia es siempre la misma, este discurso tiene formas diferen-
tes, según la trayectoria de los interlocutores y su nivel de formación. En algu-
nos casos da lugar a un relato altamente emotivo, anclado en experiencias 

personales, casi siempre asociadas al periodo de la guerra. En otros casos, se 
articula en torno a argumentos más sofisticados, menos emocionales, que par-

ten de las categorías del mundo del desarrollo. Es aquí cuando salen a relucir 
de manera explícita los elementos ambientalistas o territoriales, que analiza-
remos más adelante. Lo importante, en todo caso, es que se trata de una na-

rrativa muy sólida, que constituye una marca de identidad, individual y colecti-
va. Esta fortaleza discursiva y este sentimiento de proyecto compartido son 

aspectos fundamentales para explicar las persistencias de la coalición de 
Cerrón Grande a lo largo de más de dos décadas.  
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4.- Institucionalidad propia y legitimidad en el territorio 

La diversidad de los actores que integran la coalición de Cerrón Grande es tan-

to un elemento positivo como un riesgo. Estudios referidos a otros casos de 
coaliciones basadas en movimientos sociales muestran que la heterogeneidad 
de actores coaligados implica disyuntivas entre cohesión y eficiencia (Abramo-

vay-Magalhaes-Schröder 2008, Bebbington-Abramovay-Chiriboga 2008, Ospi-
na-Santillana-Arboleda 2008). En el caso de Cerrón Grande estos problemas 

también están presentes. Sin embargo, un aspecto interesante es que la coali-
ción ha sido capaz de generar una institucionalidad propia con un alto grado de 
legitimidad interna y externa, que permite gestionar las diferencias. Este es 

probablemente uno de los factores clave que explican el éxito de la coalición. 
La institucionalidad permite, (i) articular las iniciativas de los actores que con-

forman la coalición y (ii) amortiguar los posibles conflictos internos. La pieza 
más importante es el llamado Comité Ambiental de Chalatenango (CACH). 

El CACH nace el 20 de septiembre de 1995 (Gómez-García 2002). Inicialmente 
está conformado por doce instituciones contraparte del programa Prochalate. 
Su origen está en una demanda de los donantes europeos del programa. El 

objetivo es enfrentar lo que en ese momento se percibe como el gran proble-
ma de la reconstrucción: la desarticulación de los esfuerzos de las instituciones 

locales, que muchas veces compiten con proyectos similares en los mismos 
espacios geográficos (Van der Borgh 1997). En 1998 el papel del CACH se am-
plia y consolida con la firma de una carta de entendimiento con el Ministerio 

del Ambiente y Recursos Naturales. Desde ese momento se convierte en una 
referencia en el territorio. Las reuniones mensuales van más allá del Prochalate 

e incluyen todo tipo de reivindicaciones sociales de la población. El comité 
también se involucra en la elaboración del Plan de Manejo Ambiental del De-
partamento (PADEMA) en 1998, que analizaremos más adelante (CACH 1998).  

Con el final de Prochalate, el CACH adquiere autonomía como espacio institu-
cional propio del territorio. Se convierte en un referente para las demandas de 

la población y es un actor importante para negociar con actores externos. Tras 
un periodo de crisis entre 2005 y 2010, en la actualidad el comité está integra-
do por ocho instituciones del gobierno central, seis Unidades Ambientales Mu-

nicipales, tres asociaciones de municipios, siete organizaciones no guberna-
mentales nacionales, dos organizaciones no gubernamentales internacionales, 

dos casas de la cultura, un organismo de cuenca, tres Asociaciones de Desa-
rrollo Comunal y un instituto de educación media. Aunque no tiene la fuerza de 
su etapa dorada, cumple una función importante como espacio de encuentro y 

como “refugio institucional” para personas involucradas en el trabajo social, 
que tras la crisis derivada del final de los programas de la reconstrucción ven 
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desaparecer sus organizaciones de referencia. Evita, por lo tanto, que el capital 

humano y social de la coalición se pierda. Como señala uno de los entrevista-
dos, más allá de las instituciones que formalmente lo integren en cada mo-

mento, “el CACH somos nosotros y va allí donde nosotros vamos”. 

El CACH abarca todo el departamento de Chalatenango. Es, por lo tanto, un 
espacio que supera los límites de Cerrón Grande. Más circunscrito está el se-

gundo espacio institucional creado por la coalición: el Comité Interinstitucional 
del Humedal Cerrón Grande (CIHCG). El origen del CIHCG está en un compro-

miso de entendimiento firmado en enero de 2002 entre instituciones estales 
con jurisdicción en el embalse y las organizaciones no gubernamentales que 
trabajan en la zona lacustre. Entre los fundadores están la CEL, el MARN, la 

Administración Nacional de Acueductos y Alcantarillados (ANDA), el Fondo Am-
biental de El Salvador (FONAES), Fundalempa, CRC Suchitoto y el propio 

CACH. Con el paso del tiempo, varias de estas instituciones desaparecen o pa-
san a tener una intervención más episódica, mientras otras, como PRISMA, se 
incorporan y ganan protagonismo. En la actualidad el CIHCG está integrado 

sobre todo por organizaciones de la sociedad civil. Para los pobladores del te-
rritorio cumple una doble función: (i) es un espacio de información sobre los 

proyectos que se ejecutan en el área del humedal y (ii) eventualmente se 
transforma en una plataforma de defensa, donde pueden llevar sus demandas 

y encontrar apoyo para negociar con actores del sector público y privado.  

El CIHCG y el CACH son los actores más relevantes en el territorio de la ribera 
norte del humedal Cerrón Grande. Un análisis de su red de relaciones realizado 

en 2010 muestra que se trata de las dos instancias clave en el tema ambiental 
(Escobar 2011b). En torno a ellas convergen las asociaciones de base (coope-

rativas y asociaciones productivas), los organismos estatales y los organizacio-
nes dependientes de los municipios (los ACODES). Aunque no tienen capacidad 
ejecutiva en sí mismos, el CIHCG y el CACH son imprescindibles en los debate 

sobre las políticas de desarrollo de territorio. Son una red de soporte para las 
iniciativas ambientalistas y una instancia de control frente a las iniciativas de 

otros actores. Sus reuniones permiten a la coalición procesar sus diferencias 
internas y discutir las iniciativas de cada uno de sus integrantes. Aunque no 
siempre son respetados por todos los integrantes de la coalición, los acuerdos 

del CIHCG y del CACH tienen una fuerte legitimidad social, especialmente de-
ntro del colectivo que trabaja temas de desarrollo. Para los integrantes de la 

coalición, desmarcarse de estos acuerdos supone un riesgo en términos de ca-
pital social y simbólico. También para los actores externos es un riesgo, ya que 
implica desconocer instancias bien consideradas en el territorio y con llegada 

en círculos de la capital con gran capacidad para organizar campañas de de-
fensa de sus intereses (cooperación internacional, mundo de los ONG). En las 

páginas siguientes veremos algunos ejemplos al respecto. 
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5.- Evolución de los discursos 

La continuidad en el tiempo es uno de los aspectos más sorprendentes de la 

coalición de Cerrón Grande. Esta continuidad no quiere decir que se trate de 
una coalición estática. En el transcurso de los años cambian sus integrantes y 
cambia también el énfasis de los discursos. Inicialmente el tema que articula 

las demandas es el acceso a la tierra. Esta es una de las cuestiones centrales 
del periodo de posguerra en todo el país (Kowalchuk 2004). Los acuerdos de 

paz incluyen la creación del Programa de Transferencias de Tierras, que debía 
afectar a propiedades entre 245-500 hectáreas, que serían transferidas a ex-
combatientes y campesinos sin tierra, mediante créditos blandos proporciona-

dos o avalados por el estado (McReynolds 2002). Hasta 1999 se reparten más 
de 100.000 hectáreas (Lungo 2011). El resultado es un cambio en el mapa de 

la propiedad rural y un sorprendente proceso de recampesinización y minifun-
dización de un sector importante de la población salvadoreña. 

En Chalatenango la tierra transferida suma 15.000 manzanas, la cifra más alta 
a nivel nacional. Los beneficiarios son aproximadamente 3.700 (Lungo 2011). 
Estas cifras son, sin embargo, insuficientes. El reparto no pone fin a los pro-

blemas a que habían estado detrás de gran parte de las movilizaciones de los 
años setenta y ochenta. La paz inicia una agria polémica entre las comunida-

des “guerrilleras” y las comunidades que habían estado más cercanas al go-
bierno durante la guerra. También se cuestiona la profundidad de los cambios 
puestos en marcha (Silber 2004b). En poco años, los nuevos propietarios 

arrastran el problema de la “deuda agraria” derivada del impago de los crédi-
tos para la adquisición de las propiedades (Kowalchuk 2003a, 2003b). Los 

problemas son especialmente importantes en la ribera norte de Cerrón Gran-
de, una zona muy afectada por los movimientos de población durante la gue-
rra, con propiedades en disputa y comunidades desplazadas, a lo que se suma 

el conflictivo proceso de lotización de las cooperativas creadas en los años se-
tenta y ochenta. Un caso emblemático es la cooperativa Santa Bárbara, deri-

vada de la antigua hacienda del mismo nombre, en El Paraíso. El reparto de 
las tierras en el periodo posterior a la guerra supone la postergación de la 
agricultura en favor de la ganadería y un creciente olvido de muchos de los 

antiguos socios, especialmente mujeres, en favor de los directivos y hombres 
fuertes de la localidad (Gómez-Escobar-Cartagena 2011).  

Durante esta etapa, la cuestión central son las llamadas “tierras fluctuantes”. 
Estas tierras corresponden a la franja de terreno que queda expuesta cuando 
el nivel de agua del embalse baja por falta de precipitaciones. La inundación 

anual propicia que sean tierras muy fértiles, propicias para la agricultura de 
temporada y codiciadas también para la ganadería de forraje. Son en total 



 P á g i n a  | 16 

 

 

 

 

Asencio, R.H. 
Programa Dinámicas Territoriales Rurales 

 

 

 

7.641 manzanas situadas en la parte occidental del embalse (Escobar et al 

2011). En un contexto en que el 90% de los productores maneja extensiones 
menores a 5 manzanas y el 41% trabaja menos de 1 manzana (0,7 ha), el ac-

ceso a estas tierras es un conflicto de primer nivel, que enfrenta a las comuni-
dades ribereñas y enturbia las relaciones entre vecinos (Gómez-Cartagena 
2011).  

CEL alquila anualmente las tierras fluctuantes por precios que oscilan entre 5 y 
12 dólares por manzana. Este es un precio extremadamente bajo, por lo que la 

verdadera pugna reside en quién tiene derecho a acceder a los alquileres. Si 
bien existen normas y acuerdos que establecen el derecho preferente de los ex 
propietarios de las zonas inundadas y de las cooperativas de productores y 

pescadores, en la práctica las cosas son más complicadas. Los derechos se han 
vendido y revendido con los años, al tiempo que muchas cooperativas se han 

convertido en fachadas controladas por unos pocos grandes y medianos pro-
pietarios, que mantienen la estructura legal precisamente para acceder a las 
tierras fluctuantes. El resultado es un modelo en el que unos pocos grandes 

agricultores y ganaderos controlan la mayor parte de las tierras que, una vez 
alquiladas a CEL, son negociadas o realquiladas, a precios muy superiores a 

otros productores de la zona.  

Las protestas por esta situación crecen a finales de los años noventa, hasta 

convertirse en uno de los aspectos centrales de los primeros años de existencia 
de la coalición. Destaca la participación de la ONG Fundalempa, muy arraigada 
en El Paraíso, uno de los municipios con mayor concentración de tierras fluc-

tuantes y con mayores problemas de acceso. En 1998 se crea la Comisión de 
Tierras Fluctuantes del CACH, con el objetivo de negociar con la CEL y con 

otras instituciones del estado. El objetivo es mejorar las condiciones de acceso 
de las organizaciones de agricultores y pescadores, evitando el acaparamiento 
de las tierras fluctuantes (ADEL 1999 citado en Plan de Manejo 2003). Las ne-

gociaciones no dan los frutos esperados, por lo que en 2003 se crea la Asocia-
ción para el Desarrollo de las Comunidades Ribereñas del Embalse Cerrón 

Grande (ADECRECER) con el objetivo expreso de dar a conocer el problema 
dentro y fuera del territorio. La presión obliga a los tres diputados nacionales 
del departamento de Chalatenango a presentar en la asamblea legislativa una 

propuesta de reordenamiento. Aunque la propuesta no llega ser discutida, la 
iniciativa es vista en el territorio como un avance, ya que permite llamar la 

atención sobre la cuestión e incluirla dentro de la agenda nacional.  

Actualmente los problemas continúan. Las tierras fluctuantes mueven 2,5 mi-
llones de dólares anuales en agricultura y pasto para ganadería. El crecimiento 

de la población implica una ocupación cada vez más intensa de las zonas ribe-
reñas. Existen asentamientos en algunos sectores de las tierras fluctuantes en 

localidades como El Tronconal, La Coyotera, Santa Bárbara y San Luis del 
Carmen (Escobar et al 2011). Las disputas por los derechos de acceso son 
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constantes. Incluso existen casos locales de enriquecimiento, en un contexto 

en el que, además, comienzan a aparecer denuncias sobre el uso de embalse 
en las rutas del narcotráfico.  

La pugna por las tierras fluctuantes puede ser considerada un fracaso de la 
coalición, al no haber logrado un cambio en las condiciones de acceso de la 
población local. Sin embargo, tiene un impacto positivo en varios niveles. Por 

un lado, la pugna fortalece la cohesión de la coalición y permite activar las re-
des de contactos en la capital. Por otro lado, al incluir el debate sobre las tie-

rras fluctuantes en la agenda nacional, tanto el CACH como el CIHCG ganan 
legitimidad entre la población del territorio. Pasan a ser vistos como instancias 
funcionales para canalizar demandas y trasladarlas al ámbito nacional. En este 

sentido, estamos ante un caso similar a lo señalado en otros estudios sobre 
coaliciones, que resaltan la importancia del reconocimiento oficial como punto 

de partida para su consolidación (Zald-Ash 1966, Zald-McCarthy 1987, Hat-
haway-Meyer 1992). Pero, además de esto, la pugna por las tierras fluctuantes 
es importante también porque da paso a una renovación en los discursos y en 

las estrategias de la coalición alternativa a favor del desarrollo de Chalatenan-
go.  
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6.- Segundo momento: centralidad del medio ambiente 

Desde finales de los años noventa el tema ambiental es cada vez más impor-

tante en los debates sobre el desarrollo de Chalatenango. En realidad, este es 
un proceso general, que se da en todo el país (Hecht et al 2006, Hecht-Kandel-
Gómez 2002). El Salvador es uno de los países más vulnerables al cambio 

climático. La sobrepoblación se traduce en un uso muy intensivo del suelo y un 
incremento constante de los riesgos ambientales: inundaciones y deslaves co-

bran decenas de víctimas todos los años. Para la coalición de Cerrón Grande 
esta centralidad del tema ambiental supone una oportunidad para atraer recur-
sos al territorio. Es también una oportunidad para redefinir los discursos de 

reivindicación e incrementar la red de potenciales aliados.  

El problema ambiental tiene diversas caras en Cerrón Grande. El embalse es 

uno de los cuerpos de agua más contaminados de El Salvador. A través del río 
Acelhuate, recibe parte de las aguas residuales de la capital y de la ciudad de 

Santa Ana, la segunda más poblada del país (Provida 2009). Existen zonas 
fuertemente dañadas por el uso agrícola y ganadero, y una creciente contami-
nación y sobrexplotación de los cursos de agua secundarios. Durante la guerra 

surgen nuevos asentamiento, en la zona ribereña del humedal surgen dos 
asentamientos. Son los casos de Copinolito, cerca de El Coyolito, creado por la 

Iglesia Católica para acoger a familias desplazadas de la zona oriental de Cha-
latenango, y Guadalupe, resultado de una repatriación de refugiados proceden-
tes de Honduras (Gómez-Escobar-Cartagena 2011). En contrapartida, en algu-

nas zonas marginales el repliegue de la población durante los años de violencia 
facilita la regeneración del paisaje y el crecimiento de las zonas boscosas. Es el 

caso del bosque secundario de Cinquera, en la ribera sur del embalse, y de 
zonas como Santa Bárbara en la parte norte.  

El cambio de énfasis del discurso de la coalición hacia reivindicaciones ambien-

talistas implica varios retos de gestión interna. Por un lado, algunos de los in-
tegrantes del primer momento interpretan este giro como un desvío de los ob-

jetivos de transformación social profunda del territorio. Esta percepción cuaja 
sobre todo entre quienes en su momento fueron mandos intermedios del 
FMLN, que tras un momento inicial de euforia comienzan a desilusionarse por 

la evolución del país en el periodo posterior a los Acuerdos de Paz. Este aleja-
miento coincide con un momento de disminución de la cooperación internacio-

nal, que lleva a la desaparición de muchas ONG locales creadas por estos acto-
res, que deben buscar nuevas estrategias de vida y nuevas estrategias de inci-
dencia política. También coincide con una crisis del discurso guerrillero, que se 

percibe tanto en la escena local, donde el FMLN pierde algunas municipalidades 
emblemáticas, como a nivel nacional, donde se ensayan diversas estrategias 

de apertura hacia otros sectores sociales.  
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Un segundo reto se refiere a la necesidad de articular las demandas con un 

nuevo lenguaje, acorde con la centralidad de las reivindicaciones ambientalis-
tas. Un momento clave en este aprendizaje es la elaboración del PADEMA en 

1998. Este documento es impulsado por la Unión Europea y puede ser conside-
rado uno de los últimos coletazos del Prochalate (CACH 1998). En su elabora-
ción se involucra de manera directa el CACH, a través de sus organizaciones 

integrantes, especialmente Fundalempa. El documento es hasta la actualidad 
un referente por la forma en que fue elaborado, por la información recopilada y 

por los objetivos trazados. Para la coalición es importante porque concreta la 
idea de proyecto compartido. En el espacio público, el PADEMA se convierte en 
un instrumento de negociación con otros actores. Es esgrimido como argumen-

to en los debates sobre el desarrollo departamental y cuenta con gran legitimi-
dad dentro y fuera del territorio. Muchas de sus propuestas son retomadas en 

el Documento Plan de Nación, que define Chalatenango como zona productora 
de servicios ambientales. También está presente en los recientes debates so-
bre la nueva ley del agua.  

El PADEMA es un referente para los actores locales, que utilizan este documen-
to para fundamentar sus posiciones en los foros organizados en 2011 por el 

Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales. Lo mismo ocurre con las ONG 
que trabajan en el territorio. Se convierte, por lo tanto, en un activo de la coa-

lición.  

Otro momento clave para el avance del discurso ambientalista es la campaña 
en favor de la declaratoria de Cerrón Grande como un sitio Rámsar2. La histo-

ria es interesante porque es un ejemplo del cambio de énfasis en los discursos 
de la coalición. La iniciativa es parte de la nueva estrategia del CACH tras el 

fracaso de las negociaciones con la CEL para resolver el problema de las tierras 
fluctuantes. La comisión del medio ambiente está integrada en ese momento 
por la Asociación Ecológica de Chalatenango (ASECHA), la Fundación Río Lem-

pa (FUNDALEMPA) y la alcaldía de El Paraíso, entre otros actores. También se 
suma el Ministerio del Ambiente y Recursos Naturales (MARN). El primer paso 

consiste en elaborar una “Propuesta de Manejo Integral de los Recursos Natu-
rales Asociados al Humedal Cerrón Grande”, que incluye el manejo de las tie-
rras fluctuantes como un componente central (Vásquez et al 2001). Para dar 

seguimiento a los trabajos se crea el Comité Interinstitucional del Humedal 
Cerrón Grande (CIHCG), integrado como antes se señaló, por actores públicos 

                                       

2 La Convención sobre los Humedales de Importancia Internacional, llamada Convención de Rámsar, es un 
tratado intergubernamental que sirve de marco para la acción nacional y la cooperación internacional en 
favor de la conservación y el uso racional de los humedales y sus recursos. El tratado se adoptó en la ciudad 
iraní de Rámsar en 1971 y entró en vigor en 1975. El Salvador ratificó la Convención por medio del Decreto 
Legislativo n° 341 publicado en el Diario Oficial n° 142, tomo 340, de 29 de Julio de 1998. 
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y privados. Tras una larga gestión, finalmente el 22 de noviembre de 2005 

Cerrón Grande obtiene la categoría de humedal Rámsar (Jiménez-Sánchez 
Mármol 2004). 

Esta campaña supone un paso importante en varios sentidos. Por un lado, es 
un paso para superar la desconfianza entre la coalición y las instituciones del 
gobierno salvadoreño. La participación de técnicos del Ministerio del Ambiente 

y Recursos Naturales en la elaboración del expediente es vista inicialmente con 
desconfianza. Su presencia coincide con un momento de crisis en la izquierda 

salvadoreña, tras perder varias elecciones de manera consecutiva. Como resul-
tado se inicia un proceso muy complicado de renovación interna y se comienza 
a explorar la apertura a otros sectores sociales no involucrados directamente 

en los movimientos políticos y sociales de la época de la guerra. Esta apertura 
no es vista de igual manera por todos los actores de la coalición. Los grupos 

más ideologizados ven en las iniciativas de trabajo conjunto un arma de doble 
filo, que el Estado puede aprovechar para “realizar inteligencia” entre las orga-
nizaciones de oposición. El trabajo con el Ministerio del Ambiente y Recursos 

Naturales permite romper esta dinámica de desconfianza recíproca, al menos 
en parte. Es visto como un ejemplo de que “dentro del Estado había gente con 

la que se podían trabajar y que sintonizaba con nuestra propuesta”. 

El discurso tradicional de la izquierda salvadoreña presenta el Estado como un 

ente monolítico, al servicio de las clases privilegiadas. La experiencia de 
Rámsar muestra, sin embargo, que el Estado es un campo de fuerza en el que 
existen tensiones e intereses contrapuestos. Una segunda enseñanza se refiere 

a la utilidad de trabajar en el marco de los acuerdos y convenios internaciona-
les firmados por El Salvador. Este entramado legal también era visto con des-

confianza. Los acuerdos ambientales se ven como parte de un mismo paquete 
con los acuerdos de libre comercio, que en los años noventa transforman la 
economía del país. El cambio de percepción cristaliza en ese momento, dando 

paso a una versión más compleja, en la que la clave para el éxito consiste en 
“dar contenido a lo firmado”.  

La centralidad de los discursos ambientales no supone excluir las reivindicacio-
nes sociales. Lo que encontramos en el caso de la coalición de Cerrón Grande 
es un “ecologismo de los medios de vida” (Gómez-García-Larios 2004). Se tra-

ta de dotar a las tradicionales reivindicaciones sociales de un nuevo lenguaje 
que permita conseguir nuevas alianzas dentro y fuera de Cerrón Grande. Esta 

apuesta permite a la coalición insertarse en redes trasnacionales ambientalis-
tas y contrarrestar, al menos en parte, la disminución de recursos derivada del 
repliegue de la cooperación internacional tras el final de los programas de re-

construcción. Un ejemplo es el proyecto “Fortalecimiento a la creación de los 
Organismos de cuenca en El Salvador”, ejecutado en 2007 por el MARN con 

financiamiento de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo. El objetivo en este caso es fortalecer las unidades de gestión am-
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biental de los municipios. Estas unidades deben existir según ley en todas las 

instituciones estatales. Sin embargo, la realidad es diferente. Junto a unidades 
ambientales relativamente consolidadas, con personal bien capacitado, existen 

municipios donde la tarea recae en un único funcionario, que compatibiliza esta 
función con muchas otras. Como resultado de este proyecto y de otros esfuer-
zos similares, Chalatenango está ahora en una buena situación en comparación 

con el resto del país. Es el departamento con mayor porcentaje de municipales 
con unidades ambientales operativas. Es también el departamento en el que 

los funcionarios están mejor formados y conocen con mayor precisión sus fun-
ciones (PRISMA 2011).  

Todos estos factores (discurso ambiental con fuerte legitimidad, alianzas de-

ntro del Estado, redes trasnacionales, institucionalidad ambiental local relati-
vamente consolidada) juegan un papel importante en el que unánimemente se 

considera uno de los principales éxitos de la coalición: la paralización de la re-
presa de El Cimarrón. Este es un proyecto que había estado latente desde la 
construcción de Cerrón Grande, a finales de los años setenta. Cada cierto 

tiempo se reactiva, dependiendo de la coyuntura política. Uno de los momen-
tos más agudos tiene lugar entre 1998 y 2000. Posteriormente vuelve a reacti-

varse a partir de 2005. La oposición a la obra es centralizada en ambos casos 
por el CACH y el CIHCG. Para fundamentar la oposición se elaboran documen-

tos de análisis sobre el impacto de la represa en el medio ambiente y en la 
economía de las poblaciones aledañas (nota). Estos documentos permiten ga-
nar legitimidad ante actores nacionales y extranjeros. También se moviliza a la 

población y se realizan a campañas públicas contra la represa. Hasta la actua-
lidad es muy frecuente ver paredes pintadas con proclamas contrarias a esta, 

tanto en el territorio como en San Salvador. La presión logra paralizar el pro-
yecto, que no llega a iniciar las obras debido a la reticencia de los grandes or-
ganismos multilaterales de cooperación que debían financiarla. El Cimarrón 

sigue siendo una aspiración de una parte de las elites nacionales, pero en dise-
ño está en revisión para minimizar el impacto ambiental de las obras. 
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7.- El impulso territorial 

La historia de la coalición de Cerrón Grande debe ser entendida en el contexto 

de “ebullición organizativa” del periodo de la posguerra (Gómez-García-Larios 
2004). Es el resultado de “búsquedas sociales” que se traducen en nuevos pa-
radigmas de desarrollo para el territorio. En este sentido, uno de los aspectos 

más interesantes es que estamos ante un proceso de construcción territorial 
que marcha en paralelo a la historia de la propia coalición. Las dos iniciativas 

se retroalimentan entre sí. La coalición es un actor central en el proceso de 
percibir e imaginar Cerrón Grande como territorio. Es clave también en la 
puesta en marcha de las instancias de gobernanza que plasman en la práctica 

esta noción de territorio.  

El enfoque territorial está presente en Chalatenango desde finales de los años 

noventa. Es un componente de Prochalate y Prodere, aunque en la práctica en 
ambos programas avanzaran poco en este camino. El salto llega con la elabo-

ración del PADEMA en 1998. El plan define 26 microrregiones llamadas Unida-
des Ambientales de Producción y Manejo Sostenible (UAMPS). Es la primera 
vez que la noción de territorio es aplicada de manera sistemática en el diseño 

del desarrollo regional. Estas microrregiones abarcan todo el departamento de 
Chalatenango. Su arraigo territorial es muy variable. En algunos casos tienen 

una línea de continuidad con las percepciones territoriales de la población. 
Otras están relacionadas con las estrategias de gobernanza generados durante 
la guerra, por la población o por el mando guerrillero en las zonas controladas 

por el FMLN. En otros casos son meramente entidades definidas en el plan, sin 
arraigo real sobre el terreno. Debido a esta diversidad, no todas llegan a fun-

cionar. El éxito depende de la existencia en las microrregiones de actores ca-
paces de asumir el plan y de la voluntad de las instituciones oficiales por traba-
jar de manera concertada con la coalición.  

La idea de territorio también está presente en el enfoque de Rámsar Este pro-
yecto es para muchos de los entrevistados un punto decisivo en el cambio de 

paradigma producido en la ribera norte del humedal. Cerrón Grande deja ser 
visto como un “embalse” de 13.500 hectáreas para convertirse en un “ecosis-
tema” de casi 61.000. La conformación del comité del humedal es una prueba 

de este cambio. En poco tiempo, el CIHCG se convierte en la principal forma de 
institucionalidad del territorio, desplazando incluso al CACH que desde el año 

2005 entra en crisis debido a la retirada de la cooperación internacional y la 
paulatina desaparición de algunos de sus referentes.  

La territorialización del discurso de la coalición se plasma también en la cre-

ciente importancia que se concede a las asociaciones de municipalidades. Estas 
asociaciones surgen en los años de posguerra, pero cobran mayor importancia 

cuando la retirada de la cooperación convierte a los gobiernos locales en acto-
res centrales del territorio. Especialmente importantes son las asociaciones 
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vinculadas a la gestión ambiental. Un ejemplo es la Asociación de Municipios 

de Servicios del Norte (AMUSNOR), creada en el año 2000 El antecedente de 
esta asociación hay que buscarlo en la microrregión integrada por los munici-

pios de Tejutla, Agua Caliente y La Reina. En el año 2000 se suman los muni-
cipios de El Paraíso y Nueva Concepción y en 2004 el de Francisco Morazán. 
Desde ese mismo año funciona una mesa permanente de discusión ambiental 

vinculada con el CACH y el CIHCG. El trabajo conjunto permite tejer una red de 
alianzas más amplia. En 2010 Tejutla es seleccionado por el gobierno central 

para la construcción de una planta de acopio y tratamiento de residuos, la pri-
mera que se construye en el norte del país. Esta planta debe mejorar la salu-
bridad de los cinco municipios y permitir ingresos extra para las municipalida-

des, ya que también prestará servicio a otras localidades. Desde el punto de 
vista de la institucionalidad ambiental constituye un hito, ya que este relleno 

sanitario es la primera piedra del Programa Nacional de Desechos Sólidos y 
marca la ruptura del monopolio del manejo de desechos sólidos por parte de la 
empresa privada. 

Lo interesante del caso AMUSNOR es que detrás del éxito está en buena medi-
da la coalición de Cerrón Grande. Esta influencia tiene varios canales: (i) las 

personas clave en la trayectoria de la asociación son parte de la coalición, a 
título individual o como integrantes de asociaciones; (ii) las redes de aliados 

puestas en marcha para conseguir la planta de compostaje son igualmente las 
redes tejidas por la coalición; y (iii) el discurso que está detrás de todo el pro-
ceso toma muchos de los elementos de las tesis y propuestas de la coalición 

sobre el desarrollo regional.  

Otros procesos similares se observan en mancomunidades como La Montañona 

o la Asociación de Municipios de Chalatenango para el Manejo Integral de los 
Desechos Sólidos (Gómez et al 2002, Gómez-García-Larios 2004). Un punto 
importante, sin embargo, es el escaso peso que tiene en todos estos procesos 

la capital departamental. Existe una fuerte desvinculación entre Chalatenango 
y los municipios aledaños. En parte debido a la continua rotación de alcaldes, 

la capital no logra convertirse en un referente, ni en el plano político, ni en el 
social (Rosales 2010). Tampoco tiene el suficiente dinamismo para definir las 
dinámicas económicas, que suelen mirar más hacia la capital nacional, San 

Salvador, situada a pocas horas de camino de Cerrón Grande. Muchos de los 
actores de la coalición, si bien viven en Chalatenango, no desarrollan activida-

des en la capital departamental, sino que prefieren trabajar con alcaldes o co-
munidades de otros municipios. Esta dificultad para construir nexos políticos 
es, como veremos a continuación, uno de los principales factores que limitan la 

acción de la coalición. 
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8.- Conclusiones 

Los resultados de la intersección entre políticas de reconstrucción y reforma 

neoliberal en el campo salvadoreño han sido definidos como “una tormenta 
perfecta de negligencia y fracaso” (Bindford 2010). También se han señalado 
los límites de la apertura política en un contexto en que las elites locales y na-

cionales mantienen un poder de bloqueo determinante (Wolf 2009). El caso de 
Cerrón Grande muestra, sin embargo, que el balance es más matizado. La coa-

lición analizada en este estudio es exitosa en muchos sentidos, convirtiéndose 
en referente dentro y fuera del territorio. Es parte importante en los procesos 
de deliberación que afectan al departamento, sobre todo en lo que se refiere a 

políticas que afectan a los recursos naturales. Sus propuestas son escuchadas 
con atención, y tenidas en cuenta por las autoridades públicas y por los actores 

privados que interviene en el territorio. Esta influencia, sin embargo, se da en 
un contexto en el que existen otros actores en juego, que pugnan por defender 

sus propios intereses, que no siempre coinciden con los de la coalición. La 
construcción reciente de la Carretera Longitudinal del Norte es un reflejo de la 
existencia de otros proyectos territoriales, en este caso vinculados a las pro-

puestas del Plan Puebla Panamá3. Chalatenango sigue siendo un departamento 
muy desarticulado: los problemas ambientales son muy fuertes y aún se respi-

ra un ambiente general de precariedad; las tensiones entre campesinos con 
tierras y campesinos sin tierra son continuas; en determinados sectores socia-
les existe incluso un cierto aire de decepción por el hecho de que la paz y la 

reconstrucción “no supusieron el cambio que pensábamos que iban a ser” (Flint 
1998, Silber 2004b, 2010).   

El caso de Cerrón Grande permite plantear varias cuestiones centrales sobre el 
papel de las coaliciones en los procesos de desarrollo territorial rural. Un punto 
importante es que se trata de una coalición capaz de plantear sus acciones en 

diversas escalas: a nivel local, nacional e incluso internacional. En cada uno de 
estos niveles existe una trama de aliados, que puede ser movilizada en las co-

yunturas críticas, para ejercer presión e influir en la toma de decisiones, dentro 
y fuera del territorio. La coalición ha sido capaz de apropiarse de sentidos co-
munes muy prestigiados en el mundo contemporáneo (preservación medio 

ambiental, sobre todo). La evolución del lenguaje reivindicativo, que pasa de 
una retórica revolucionaria en los noventa a una retórica ambientalista, permi-

te ganar legitimidad y abrir el elenco de potenciales sociales, tanto dentro de 
El Salvador como fuera del país.  

                                       

3 El Plan Puebla Panamá (ahora Proyecto Mesoamérica) es un espacio político de alto nivel creado en 2001, 
que articula esfuerzos de cooperación, desarrollo e integración de nueve países (Belice, Colombia, Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, y Panamá) junto con siete estados del sur de México 
(Campeche, Chiapas, Guerrero, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán). El objetivo es desarrollar y 
financiar proyectos de grandes dimensiones, que favorezcan el comercio internacional y la integración re-
gional. 
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Otro punto central en la historia de la coalición es la relación entre actores de 

dentro y fuera del territorio. En este sentidos se trata de un caso que permite 
discutir y problematizar la relación entre los impulsos de cambio endógenos y 

los impulsos de cambio exógenos. Los actores externos son clave para el éxito 
de la coalición de Cerrón Grandes en varios sentidos. Por un lado, proporcionan 
a los largo de las últimas décadas los recursos necesarios para sostener la mo-

vilización de los actores locales. Por otro, generan y transmiten los elementos 
conceptuales que hacen posible insertar las reivindicaciones locales en una 

trama fuertemente legitimada a nivel nacional e internacional. Utilizando los 
conceptos señalados por Bebbington (2011), podríamos decir que este apoyo 
externo es imprescindible para crear las condiciones que hacen posible que los 

actores locales imaginen un proceso de desarrollo diferente. 

La historia de la coalición de Cerrón Grande está entrelazada con la evolución 

de la cooperación internacional. A medida que las prioridades y los estilos de 
intervención cambian, se abren nuevas oportunidades para los actores locales, 
que deben reelaborar su discurso y reconfigurar sus redes de aliados. Un punto 

interesante es que se trata de una relación de ida y vuelta. Chalatenango es un 
territorio de “frontera”, en el que se ponen a prueba nuevas estrategias de in-

tervención, que posteriormente se “exportan” a nivel internacional (Van der 
Borgh 1997).  

Esta centralidad de la cooperación internacional no quiere decir, sin embargo, 
que solo los actores externos sean relevantes para la historia de la coalición. 
Por el contrario, el caso de Cerrón Grande muestra que estas categorías son en 

la práctica bastante más complejas de lo que sugiere la teoría. La ubicación 
interna/externa cambia de acuerdo al punto de vista. Lo que para unos son 

actores internos, son vistos por otros como actores externos. En coaliciones de 
larga duración, los mismos actores van evolucionando de una a otra situación. 
Fundalempa, una organización creada en San Salvador, se traslada a Chalate-

nango por los propios avatares personales de sus fundadores. En otros casos, 
actores externos como la CEL realizan sus actividades a través de personas del 

territorio, que ponen en juego sus propios intereses, sus redes de contactos y 
su capital simbólico. Encontramos además lo que podríamos llamar “actores 
externos pero involucrados”, que generan relaciones de larga duración con el 

territorio, ya sea por sus actividades económicas o como parte de un proyecto 
social y político más amplio.  

Estos actores intermedios son un activo fundamental de la coalición. Permiten 
incrementar el capital simbólico (al dar legitimidad a las demandas) y el capital 
social (al actuar como puente hacia nuevas redes de contactos de alcance na-

cional e internacional). Son importantes también para generar un sentido de 
proyecto compartido entre los integrantes de la coalición. Producen libros y 
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documentos en los que se relata la historia de la coalición. Organizan eventos 

que permiten que el ámbito territorial se vaya precisando y acotando. Una pe-
culiaridad de Cerrón Grande es precisamente que se trata de una de las pocas 

regiones de El Salvador con una identidad local fuerte. Diversos estudios 
muestran las identidades regionales en El Salvador son difusas y no generan 
un sentidos de pertenencia. El caso de Chalatenango sería especial en la medi-

da que en las últimas décadas una identidad distintiva se genera a partir del 
recuerdo de los eventos de acción colectiva, relacionados con el periodo de la 

guerra y la posguerra (Gómez-Cartagena 2011). La coalición no crea esta iden-
tidad, pero se apoya sobre ella y la refuerza, al enmarcarla en una trama que 
da sentido a las reivindicaciones y anhelos locales 

El CIHCG y el CACH contribuyen a formar nuevos sentidos comunes sobre lo 
que es posible y lo que es deseable para el territorio, permiten dar forma a una 

“comunidad epistémica” en la que los participantes pueden no estar siempre 
de acuerdo, pero comparten un conjuntos de premisas y análisis sobre el terri-
torio y sobre sus dinámicas de desarrollo (Bebbignton 2011). Estos elementos, 

conjugados entre sí, permiten hablar de una coalición de larga duración. Mu-
chos de los actores involucrados conservan vínculos que se remontan al perio-

do de la guerra, a la experiencia compartida en el FMLN y en las organizacio-
nes afines. Estos vínculos son tanto formales como informales. En este sentido, 

se trata una coalición bastante explicita, con una institucionalidad ad hoc que 
permite dar continuidad a las demandas de la región.  

La larga duración de la coalición supone un reto. Muchos actores clave de los 

momentos iniciales de la posguerra están en la actualidad en una etapa decli-
nante. El caso más evidente son las ONG relacionadas con los antiguos guerri-

lleros. Fundalempa entra en crisis partir del año 2005, cuando acaba la etapa 
de oro de la cooperación internacional. Lo mismo ocurre con ARDM en Cinque-
ra. La asociación, que se había hecho cargo en régimen de co-manejo de la 

reserva natural del municipio, en la actualidad prácticamente ha desparecido. 
Incluso la propia localidad, una de las más emblemáticas del proceso de re-

construcción de la posguerra, da un vuelco con la elección por primera vez en 
su historia de un alcalde de ARENA. 

El segundo reto de la coalición es precisamente la acción política. La fuerte 

identidad de grupo de sus integrantes en un arma de doble filo. Permite la con-
tinuidad en momentos de crisis, pero es una barrera para el involucramiento 

de otros actores del territorio (Rosales 2010). Pese a la modernización del dis-
curso y la mayor apertura mostrada en los últimos años, la coalición todavía es 
vista como una coalición de oposición. Ni siquiera el cambio de gobierno de 

2009, al llegar al poder el FMLN por primera vez desde el final de la guerra 
modifica este perfil. La coalición sigue mirando con recelo a los representantes 

del gobierno central y el discurso predominante sigue siendo de oposición. En 
una sociedad tan politizada como la salvadoreña, donde el uso propagandístico 
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de los municipios está asumido y naturalizado, este perfil ideológico se traduce 

en una dificultad para articular proyectos de ámbito territorial, que necesaria-
mente deben incluir municipios con alcaldes de partidos diferentes. También 

genera resistencias de determinados actores clave, que son renuentes a entrar 
en los procesos de negociación.  

Estas son cuestiones conocidas por los integrantes de la coalición y abierta-

mente discutidas en las reuniones y asambleas. El momento actual, la coalición 
se encuentra en una disyuntiva. Un camino posible consiste en asentar los la-

zos con los nuevos actores que en los últimos años dinamizan el CACH y el 
CIHCG, como PRISMA, profundizando el perfil medioambientalista y ONG de la 
coalición. La otra posibilidad es avanzar por la vía de las asociaciones de muni-

cipalidades. Si bien, ambas vías no son excluyentes, implican tomas de deci-
siones complejas, que pueden suponer tensiones dentro de la coalición, espe-

cialmente en un momento en que se acerca una nueva elección municipal.  
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